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2-3 LAS ÎWAOESES DK LA TIERRA : EWIKh LA PËKXANENCIA Y LA 

IWESTABILIDAB (EL REFUGIO COMO EXPOWRNTE DE LA NOSTALGIA 

Y OBJETIVO SUPREMO). 

Y entraño?, de lleno a estudiar lo que s nuestro 

parecer constituye el nucí«o si rebol ico del "Livre de 

Pensé«", las Imágenes que se coníorinan en torno a la Idea 

del refugio, imágenes de Intimidad, d« seguridad - mundo, 

eos» ya a* ha dicho, altamente "social", aunque, a 

primera vista, ello pueda parecer paradójico. Cuando el 

refugicpás que recogimiento presupone huida, 

distanciamiento, alejamiento, desembocamos precisamente 

en la imagen del bosque por antonomasia, paradigma de lo 

"antisocial". De ahí nuestro interés en haber comenzado a 

estudiar la imagen en la poesía del príncipe desde la 

perspectiva del bosque para llegar ahora, tras nuestra 

itinerario a través de la materia en moviento, al lugar 

donde "viven los hombres", y que en Charles d'Orléans más 

que la ciudad - no precisamente el lugar más idóneo para 

un principe; de ahí que las ciudades pasen fugaces por 

los versos «te nuestro poeta - será la morada 'hogar / 

castillo / palacio), apuesta .-. la ermita, casi siempre 

situada en los aledaños, o. mejor aun, en el corazón del 

bosque. 

La imagen del refugio no puede entenderse, 

«obre todo tratándose de un creyente como es Charles 
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«l'Orléans, d e s v i n c u l a d a d.:» l,% í.jea del par.*í.%o, m i e s t e 

caso el paraíso concreto prometida par el cristianismo. 

Refugio y paraíso const itulrän un todo inseparable de* las 

afloranzas y de los anhelos de cualquier hombre. En un 

poeta medieval - ligado a un mode concreto de señale.» y 

de significaciones emanadas du»l cristianismo - dicha 

ecuación resulta irréductible. La doble lectura - o mejor 

serla hablar de lectura ünica diversificada - se hace 

Imprescindible. Toda la tensión del "Livre de Pensée" se 

proyecta, pues, en torno a dicho epicentro. Se trata 

ahora de ir viendo como a partir de ese epicentro, o, 

mejor dicho, tendiendo hacia él, va surgiendo todo un 

imaginario de la intimidad, del retiro voluntariamente 

requerido. A la codificación ideal de un simbolismo 

alegórico sabiaraent€: planificado, se superpone un 

Imaginario "'espontáneo", surgido de la aprehensión de la 

propia realidad. De a lit que sin conocer el entorno y las 

circunstancias del poeta ese imaginario serla inoperante, 

se nos desharía en las manos como un castillo de arena. 

2.3-1 La imagen del refugio y las circunstancias perso

nales del poeta (el paraíso perdido) 

El Imaginario generado por la imagen "ideal" 

del refugio no se entiende sin, para mí, tres 

circunstancias puntuales de lo vida del principe. En 

primer lugar, «1 drama de la proib infancia, derivado, a 



su ve:-;, de la ¡íif)¡>i.¿ pa:ji';L6ri y relacionéis del padre en 

«1 enrarecido a nib i »s ni o .le la corte francesa en los 

pr i neros aftas del -=,iglo XV, su posterior asesinato -

corisscueiicia tiltil» de &u carácter Intrigante y del clima 

de pasiones encontradas que« le rodeaba -, que le llevará 

a un acercamiento todavía más estrecho con su madre, 

marcado por el signo de la inseguridad, y, sobre todo, la 

muerte de ésta, interrupción brutal de la "dicha" 

Infantil e Irrupción prematura de la edad adulta. Sin 

ánimos de recurrir a una reflexión psicoanalítica al 

relacionar la Infancia con ese refugia aflorada, ese 

paraíso anhelado - paradigma de la felicidad perdida -, 

está claro que en el caso de nuestro poeta esa estrecha 

vinculación es más que evidente. Si el psicoanálisis 

considera que la "fuente última" del inconsciente 

psíquico es el traumatismo originado por el nacimiento, y 

que toda angustia peralte a la angustia del nacimiento, 

así como todo placer tiende, en última instancia, a la 

reproducción del placer primitivo, en relación con la 

"vía intrauterina" <" Î > , resulta a todas luces innegable 

que la muerte de la madre cuando el principe no ha 

traspasdado aún el umbral de }a pubertad supondrá la 

ruptura definitiva con ese "placer primitivo",una segunda 

expulsión - tras el drama del nacimiento -, la 

(l)Cf 0 taafc, t« Trwmtiwt de I» M Í H M M . citado por farie-Cécile 6ulh, U rtfuçt (II). 
études tt richtrcht* reunits pit J*»n Burgos Circe, ohieri du centre de recherche sur 
l ' i u g i u i r t , 3972, $, IS 
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d e f i n i t i v a , y también el e x i l i o l e j o s de l " p a r a í s o " O ) . 

Pero uno no puede r e d u c i r su anal t s l s . a un 

punto de v i s t a exc lus ivamente p s i c o a n a l í t i c o ; un segundo 

hecho merece n u e s t r a a t e n c i ó n , e l drama de Azincourt 

supondrá no s ó l o una d e r r o t a b é l i c a , de t remendas 

p roporc iones , s i n o o t r o desgar ramien to b r u t a l : la r u p t u r a 

con l o s nuevos v í n c u l o s que se han ido for jando en la 

a d o l e s c e n c i a , t r a s la s epa rac ión de la madre; una nueva 

expu l s ión de l p a r a í s o que c o n l l e v a e l a l e j a m i e n t o del 

p a l s n a t a l , en t end ido , sobre todo,como un " p a i s a j e 

c o n c r e t a y f a m i l i a r " (en e l que e l amor - en e s t e caso un 

amor conyugal bien d e l i m i t a d o - se p r e s e n t a como s igno de 

so s i ego > segur idad) ;3>. 

Pero tampoco puede desdeñarse un t e r c e r hecho 

fundamental en la vida de n u e s t r o poeta y la 

con f igu rac ión de su obra p o é t i c a . Se t r a t a de una 

expu l s ión menos brusca , no basada en un hecho puntual 

v i o l e n t o , s i n o que emana de l a s p r o p i a s c i r c u n s t a n c i a s 

p e r s o n a l e s e h i s t ó r i c a s que le tocó v i v i r t ras , su r e g r e s a 

(2) Así nos presenti Charles d'Orléans en "la Retenue d'Atours* su infancia, que aunque idealizada 
par el paso del ti«*po - sobre iodo teniendo en cuenta que diho conjunto poético fue escrito con 
toda probabilidad durante sus años de exilio - debí« ser bastante "dichosa*, junto a una tadre 
sensible, volcada en su fonación y educación: 

"Ou tttfs passé, quant Nature •# fist 
En c* londe venir, elle »e »ist 
rrwierttent tout en la gouvernance 
O'une OIM qu'on appelloit Enfance, 
En lui faisant estroit coiaandeient 
0* M nourrir et carder tendretent, 
Sam peint souffrir Seing ou «erencohe 
Aucunettnt M tenir coapaignie; 
Dont t i l t fist loyautent ton devoir : 
rtMtrcitr I'm doy, pour dirt »oir " 

C U ttttnut d'Aiouft", v 1-10. > 
(3) "En regardant vers le pals dt France / Un jour t'avint, a dovrt sur la ter, / Qu'il ne souvint 
dt la doulc» plaisance / Out souioye oudit pays trouver' ("Ballade* LUV, v 1-4 > 
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del largo exilio ingjps, y que le llevaron a él, príncipe 

de estirpe teal, a veí se apartado definitivamente de 

poder Influir poií ticamente en el acontecer de su época. 

Su punto cul rainante podrí.* consideráis« la fracasada 

expedid«*« de Asti; pero no todo se circunscribe a esa 

desgraciada aventura, sino a un cúmulo de circunstancias 

en las que su propia manera de ser, demasiado anclada en 

el pasado, jugo negativamente. Demasiado inteligente o 

acoiuadatlclo para desempeñar papelea para los que no 

estaba llamado por su propio temperamento - nunca podría 

convertirse en "frondeur" "avant la lettre" -, preferirá 

la seguridad "provinciana", sin abdicar de las 

prerrogativas a las que creía tener derecha por su 

origen. Nunca mejor que en estos versos nos presentará el 

príncipe su "retiro dorado" - permítaseme la expresión -, 

versos en que la Intención alegórica quedara eclipsada 

por el propio poder evocador de las imágenes que 

suscitan: 

"En faulte du logeis de Joye, 

L*osteller le de pensée 

M*eat par les fourriers ordonnée, 

Me sçay combien fault que je y soye." <4). 

h la luz pues de esos tres factores apuntados -

separación de la madre, derrota de As incourt y exilio y 

fracaáo político - vamos a intentar llevar a cabo un 

U ) 'Rondtiu' CCI!, . l-¿ 
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seguimiento «Je la Imagen del refugio, del retí ru en la 

obra poética de Charles d'Orléans, tratar de vislumbrar 

sus concomitancias con la idea-sí«bolo del paraíso y todo 

ello a través de ese triple aspecto que canfor ras la 

mayoría de los poemas del príncipe a medida que su obra 

avanza: las circunstancias personales que configuran el 

poema, centrado en torno a una imagen aprehendida de la 

realidad y elevada a una dimensión poética - base de todo 

lirismo - e irradiando una intencionalidad alegórica 

desdoblada en un doble simbolismo (moral / religioso) en 

muchos casos. 

Todo ello sin olvidar el momento en que esa 

obra poética se ha ido haciendo, y que supone referirse -

en la mayoría de los casos - a dos lugares concretos: la 

prisión inglesa y el palacio principesco de Blai•-. 

(imágenes contrapuestas, antitéticas del refugio, por 

cuanto representan simultáneamente el retiro obligado y 

el voluntariamente elegido). 

2.3.1-1 La prisión como prefiguración del refugio (bajo 

el signo de la violencia) 

Es precisamente desde ese "retiro obligado", 

desde esa negación de la libertad que supone toda prisión 

desde donde queremos emprender nuestro estudio en torno a 

las imágenes de la quietud, de la intimidad, que conducen 

en últlraají nstancla a la imagen postrera y global Isadora 
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d«l refugio. La prisión 'prisión amorosa) constituye uno 

Um esos tópicas elementales y esenciales, que conforman la 

poesía cortés, imagen retórica donde las haya, 

inseparable de todo discurso lírica. Podría decirse que 

para Charles d'Orléans la obsesión de la prisión nace de 

una experiencia preparada por un hecho cultural evidente. 

La Edad Media es época, de cárceles y de prisioneros que 

languidecen en sórdidas mazmorras, victimas de los 

»«atares de la guerra, de las creencias .-o, mejor., del 

fanatlsao religioso, de la soberbia de los poderosas, de 

la injusticia o, simplemente, del infortunio. Pero, sobre 

todo, la poesía canta a esos "corazones encadenados en 

las cárceles del amor" (5). En última instancia todo es 

prisión, tanto el amor desgraciada que separa de la 

sociedad, como el amor "colmado" que lleva al egoísmo y a 

la autosatisfacción <6), ... y la lluvia, la noche, el 

invierno, la tristeza, la vejez, y hasta la pi opia 

tierra, mazmorra oscura de la que hablan los santos, los 

predicadores, contrapuesta a la libertad y al "aire puro 

del cielo" - que pese a todo uno teme abandonar (7). La 

condición normal del hombre es, pues, la prisión - y el 

exilio -, y el pensamiento medieval - eminentemente 

religioso - no cesará de recordárnoslo constantemente. 

Pero en Charles d'Orléans la prisión no es sólo un hecho 

de cultura, mera metáfora literaria, sino una realidad 

tangible que sobrevino en un momento dado de su vida, 

condicionando toda su existencia. Y si esos ojos de la 

(5) Ali M dirigir« Alain Chirtiír i tu teu desd* um dt esas prmones dt «tor 
(6) Cf. A Plinth«, op. t i t , p 233 
(7! SiMprt t l tttor i ttntr que abandonar la stgundad de! refugie, aunque tea itputsto 
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amada que el poeta desea que sean encarcelados <"Vuelliez 

voz yeulx en emprisonner / Et sur moy plus ne les 

giettés") <8> no van más allá de esa metáfora a la que 

nos referíamos lineas más arriba, desvinculada de toda 

realidad objetiva, el prisionero de amor de la "ballade" 

XL <9> ha dejado de ser sólo eso, prisionero de amor para 

convertirse en verdadero prisionero, aunque - tampoco hay 

que engaflarse - rehén de lujo, su condición es más una 

privación de libertad que un verdadero encarcelamiento. 

Su prisión no encierra el dramatismo de la verdadera 

prisión que Villon tendrá la oportunidad de sufrir en su 

propia carne, máxime si se tiene en cuenta que podía 

convertirse, «n la mayoría de los casos, en antesala de 

(I) EicriU con toda prostbilidad con anterioridad i Azincourt. 0« hecho *i do loi poco« poms 
wUfíom • Uli out ha« lloaedo haita nototro«. 
(I) 'PrtMMtr util, d'toour oartir 

Hola«1 ot n'nt co pai aitez* 
(«. 1-2). 



l a ú l t i m a pena 'lO». I.v torios randas e l duque de Orleans» 

Stt v i o o b l i g a d o a permanecer separado de l p a i s a j e n a t a l 

durante mas de v e i n t e anos , l o que no e s poco en una 

época en que? l a s p r e v i s i o n e s de v ida no eran 

e x c e s i v a m e n t e g e n e r o s a s . ro su tono no e s desgarrado , 

l a mesura en e s t a s c i r c u n s t a n c i a s como en o t r a s , i n c l u s o 

más d o l o n s a s , acaba imponiendo e l t ono . Es e s e mismo tono 

moderado que s e d e j a e n t r e v e r t a n t o en l o s c a n t o s de amor 

dm Juventud como en l o s s u s p i r o s n o s t á l g i c o s de la v e j e z . 

También n o s o t r o s podemos p r e g u n t a r n o s con A l i c e Planche 

s i e s únicamente c u e s t i ó n de temperamento. Pregunta 

d i f í c i l de r e s p o n d e r , más b i e n hay que buscar la causa en 

s u propia formación de p r í n c i p e , pero de p r í n c i p e c u l t o y 

r e f i n a d o , l o que l e habrá s e r v i d o de hecho para dar a I* t/vd«- **• 

Ut>)/tú ¿»» M u rtsuIUrl* fin duda 1» prisión ti borgoñón ¿tan Régnier, bail« de taxer re, que 
tuet» prisionero por lis trop« frinces« sufrí» cautiverio durante diecisiete años (entre U32 y 
I449)en Beautais,en donde debi» sentir U intinencia de la tuerte < juzgar por tus propios versos: 

*0a dit que tout bon chrestitn, 
Quand vient a son trespassttent, 
Si doit or disposer du sien 
Et faire aucun testaient .." 

Así se initia tie Testaient escrito años antes que el. de Villon, en il que el propio poeta 
borgoRín not mforiari sobre pormenores de su vida y sobre esa werte que sentía cercana, eso sí, 
con versos que no recuerdan en nada la sobriedad y la tesura tantas veces apuntadas del duque de 
Orléans; y que concluye con el siguiente y deseado epitafio: 

"ley devant en ceste terre 
Sist Jehan Régnier, baiily d'Aucerre 
Tout estendu, le dos envers, 
Lequel, par fortune dt guerre, 
ft Beauvais vint la tort acquerra, 
Et sur et voult faire ces vers 
Maintenant est tange des vers, 
Ses tttbres M tont tous couverts, 
L'an til quatre cens, en février 
Trente deux, ce dit prisonnier 
ta dit toys tourut ung lundi; 
Or vueillei Oieu pour luy prier 
Que son aie vueill« alléger 
Sic transit gloria tundí * 

(Fortunes et adversités 'Livre de la orison* Ed de E Droz Parts, Soc des Anciens Textes, 
1923 ) 
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valar de una confirmación respecto a un saber teórico 

previo y formalizada; la experiencia perdería entonces €>.n 

novedad violenta lo que ella gana en significación. De 

ahí que la propia prisión, con todo lo que ella supone, 

acabe siendo entrevista por el poeta corns imagen de un 

refugio "aceptado" - antítesis, no obstante, del paraíso 

aflorado y anhelado al mismo tiempo -, en el que el poeta 

ha sido puesto a prueba en los umbrales de la edad 

adulta, precisamente para "madurar" <y véase aquí el 

término en toda la plenitud de su polisemia). 

11 refugio se nos configura pues, ante todo, 

como lugar de pruebas v sufrimiento ( la palabra suena 

demasiado fuerte aplicada a Charles d'Orléans, tal ver. 

por ello el poeta dispone de ese término más acorde can 

su temperamento que es "Merencolie"jf , negación del 

paraíso, o, para hablar con más propiedad, retiio 

provisional en espera de la " lena libertad" : 

"Je fu en fleur ou temps passé d'enfance, 

Et puis après devins fruit en jeunesse; 

Lors m'abaty de l'arbre de Plaisance, 

Vert et non roeur, Folie, ma maistresse. 

Et pour celà, Raison qui tout redresse 

â son plaisir, sans tort ou mesprison, 

M'a a bon droit, par sa tresgrant sagesse, 

lis pour meurir ou feurre de prison. 
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En ce j ' ay fait; longue continuance, 

Sans estre rais a l'essor de Largesse; 

J'en suy contant et tiens que, sans doubtance, 

C'est pour le aieulx, combien que par peresse 

Deviens fletry et tire vers vieillesse. 

Assez estaint est en raoy le tison 

De sot désir, puis qu'ay esté en presse 

Mis pour nieurir ou feurre de prison. 

Dieu nous dolnt paix, car c'est, ma desirance! 

Adonc seray en 1'eaue de Liesse 

Tost refreschi, et au soûle il de France 

Bien nettié du nioisy de Tristesse; 

J'attens Bon Temps, endurant en humblesse. 

Car j'ay espoir que Dieu ma guerison 

Ordonnera; pour ce,m'a sa haultesse 

Mis pour nieurir ou feurre de prison. 

Fruit suis d'yver qui a nseins de tendresse 

Que fruit d'esté; si suis en garnison, 

Pour a m o u r ma trop verde duresse, 

Mis pour nieurir ou feurre de prison!" <11). 

Como puede verse y comprobarse, la prisión es 

lugar de tránsito a la espera de encaminarse hacia el 

verdadero refugio. La prisión ("exilio"), como el bosque, 

se presenta como signo de ruptura con la sociedad, lugar 

(II) "BâîUdt* LIU 
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de "Merencolle" y de "Longues Actente", donde ni siquiera 

es posible encontrar el consuelo de la ermita en la que 

•1 corazón pueda guarecerse contra la vicisitudes de la 

existencia, Pero la prisión tiene mucho de reflejo de 

nosotros mismos: su propia disposición interior, la 

Intensidad de la sombra, los numerosos recovecos, los 

enemigos que acechan dentro y nos vigilan. Tres poemas de 

Charles d'Orléans, la "ballade" XXVII, la "complainte" II 

y la "carole" 11 nos conducen a distintas prisiones: 

desde la prisión de "Desplaisance" (12) hasta la de 

"Dangier" (13) pasando por la de "Desconfort" (14). En 

los tres casos el poeta canta al corazón enamorado, 

"encarcelado" por "sus enemigos". La numeración de los 

tres poemas nos indica que se trata de creaciones de la 

primera época del poeta, recién llegado a Inglaterra, y 

de ahí ese tono en total consonancia con la tradición 

cortés. 

¿ P e r o c u á l e s e l c o n t e n i d o e x a c t o de un poema 

t a n f e c u n d o (y b e l l a - p e r m í t a s e m e e s t a a f i r m a c i ó n no 

p r e c i s a m e n t e o b j e t i v a ) como e s l a " b a l l a d e " LXXX, a p e s a r 

de s u a p a r e n t e s e n c i l l e z ? P a r raor de un mensa je que no 
(12) "Bon cutur a envoyé quérir 

Tous ses biens vueiliants it »is, 
Il vtult son grant conseil tenir 
Avec Mix, pour avoir advis 
Cotttnt pourra u s annetis, 
Sonsy, Due il ft leur allante, 
Sureonter tt tot desconfire, 
Qui désirent dt la destruiré 
En la prisión de Oesplaisance" (v 1-9) 

(IS) "ftytt de M scuvenance 
Et U veiKi deslogier 
Oe la prison de Dangier 
Qu il aeurt M desplaisance" (v 18-21). 

(14) "Car Oangier qui desire 
te tt »ectre du tout a sort, 
L'a sis pour plus tost It destruiré 
i« li prln» dt Desconfort* (v 17-20) 
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parece admitir duda alguna en cuanto a su Interpretación, 

uno puede estar tentado de sólo ver una página más - eso 

mí, rica y profusamente ilustrada - del "Livre de 

Pensee". La imagen del paso del tiempo en relación con el 

ciclo de la naturaleza - a través de esa imagen singular 

ciel fruto que madura - desemboca en la imagen de la 

prisión, que es la que acaba imponiéndose, con luz 

propia, a lo largo de la "ballade". Nos encontramos ante 

«n alud de metáforas sabiamente halladas y dispuestas 

âm un valor plástico innegable -, todas ellas bajo el 

signo de la antítesis "juventud-vejez", .en la que la 

transición se hará a través de ese lugar retirado - donde 

el fruto cortado prematuramente del árbol, llegará a 

sazonar - que es la prisión, si antes no llega ese viento 

de libertad que no es otro que la paz deseada, y puede 

asi el poeta "recuperar" el verdadero refugia (=paraiso), 

representado precisamente por ese "souleil de France". 

¿Pero acaso ese "souleil de France", que puede venir con 

la paz, debe interpretarse única y exclusivamente en 

sentida literal? ¿Existe más allá de la literalidad - de 

hecho relacionada con acontecimientos reales y puntuales 

- una lectura simbólica de carácter místico? ¿El 

"paraíso" anterior a Azincourt - esa "eaue de Lyesse" a 

la que el poeta desea acercarse - es el "verdadero 

paraíso" de todo cristiano? La respuesta, una vez más, no 

es fácil, pero tampoco puede descartarse dicha 

Interpretación, sobre todo si '•snemos en cuenta la época 



32S 

en que el poema fue escrito (poco después de la muerte de 

Bonne d'Armagnac, cuando el príncipe se hallaba aun bajo 

los efectos del impacto que le supuso tan terrible 

noticia - de hecho toda una serie de poemas de la misma 

época lleva la impronta de una espontánea, aunque 

pasajera, crisis mística, apoyada además por una serie de 

•arcas internas del poema que ayudan a interpretarlo en 

esa dirección). En este punto, la segunda estrofa, la que 

hace referencia precisamente a la paz y a la subsiguiente 

libertad, apoyada, como ya se ha visto, en una serie de 

metáforas que conforman esa imagen única del retorno al 

paraíso perdido - regreso al paisaje de la infancia y de 

la juventud - nos parece sumamente representativa. Ese 

"Bon Temps" que el poeta espera mientras "endure en 

humblesse" , nos parece muy significativo desde su 

ambigüedad. Son términos y expresiones en consonancia con 

el lenguaje religioso de la época: los predicadores no se 

cansaban de repetir hasta la saciedad que la vida era 

época de pruebas sin fin que había que soportar con 

paciencia y humildad ("humblesse" : la etimología, una 

vez más, será el mejor aval para poner de relieve ciertas 

realidades) a fin de merecer la recompensa eterna. Toda 

la estrofa gira en torno a esa idea de que la prisión 

(svida) es época de pruebas y padecimientos necesarios en 

aras de ese "Buen Tiempo" tan ilusionadamente deseado y 

••perada, periodo de tránsito - imagen del propio 

purgatorio, precisamente creación medieval -, de curación 



o *> n 

definitiva <" . . . ,1 ' a y -'-poir que Din.-; »,.•> gu>ii i ?.or. 

o r d o n n e r a " ) , pues el prisionero <.=el p.-.M-. «ulur ) es un 

enfermo ansioso r>ur ¡ecuperar 1.-* salud ''- libertad''' 

pe1 d i da. 

Más que las propias int.eriwidclorivfi a I)ÍQ.;, 

como ya se ha dicho en otro aparta-Jo, a menudo itós 

interesadas que sinceíaa - es la atmósfera de La propia 

estrofa - aunque, no la olvidemos, en consonancia con el 

resto de la "ballade" - la que desprende ese hálito 

místico, que acabará invitándonos - una ve: más - a no 

contemplar la obra del duque de Orléans desde una única 

y, cor. frecuencia, engañosa perspectiva. ¿Y na habría que 

intentar oir un eco lejano del "Génesis" en esa 

aproximación entre la juventud "loca" del poeta y la 

acidez del fruto calilo del árbol de "Plaisance" 

prematuramente? 

La imagen de la prisión domina toda la abra de 

Charles d'Orléans, no se apaga con la llegada de la 

libertad: si en los años de exilio y prisión añora y 

anhela la vida que transcurre mas allá de la prisión -

sobre todo al otro lado del ruar - y lo que alia 

significa, mas tarde, decide c-c- vida recuperarla - no tan 

fácil y placentera como la idealización de la lejanía 

hacia suponer - será la nostalgia de la prisión la que se 

acabará imponiendo como verdadero y seguro refugio para 

alguien que no acaba de acomodarse a la vida "en 

libertad" y a sus vicisitudes, como si los años al margen 

i 



de la norma l* huMei »n .i;.-.-»i t.-i.-lo J.-f l n i f i vanante d*« ella. 

De ahî que la vida y la prisión - o la 

situación de prisionero ill«) - se .-icab»n confundiendo, 

cono oc u n e en el " r ondc-ni:" ''.CCcX. fscr i to en los fil timos 

aflos del poeta fin), en ei que e-.v* prisión, verdadero 

laberinto, de tan numerosos pasillos y escondrijos - fiel 

reflejo de la prisión medieval, que seguramente el poeta 

no llegó a conocer persona imente durante su cautiverio 

dada su particular y "privilegiada" situación - como los 

recovecos de su propia alma, se acaba convirtiendo en 

fiel imagen de la vida, de la propia existencia del 

poeta: 

"C'est la prison Dedal.us 

Que de ma raerencillie 

Quant je la cuide faille, 

G'i rentre de plus en plus. 

Aucunes foi2, je conclus, 

D'í bouter Plaisance lie: 

C ' f ' S t ] ri p i "'S OH H e d a l U S . 

Qutî de ma m e r e n c o l 1 í e . 

Oncques ne fut Tantalus 

En s i tres>peneus,e v i e . 

Ne, quelque chose qu'on die, 

(IS) QUÉ (IM til propiiitnti la situación del príncipe, yendo de un lugar 1 otro, ptro que en U 
•»yorí» de los CIJOS no erin verdaderas prisiones 
( ü ) Vil di las contadas ocasiones en que la «itología estl presente de aanera explícita en la 
obra de nuestro poeta 



Oi.» r *, reu:-;, her n> : • <~ , ou tf'lus: 

C'est la prison Dedalus!" <17>. 

La traag^n >í."il 1 ¿iber i tito ' 1B > - que quiza no es 

casual que .sparfrofl 3 i final de la obra de nuestro poeta, 

compendio de las vicisitudes de una vida -, esa "Prison 

Dedalus" **V la que »-i poeta parece acomodarse sin 

demasiadas reticencias»casi con agrado, refleja mejor que 

ninguna otra el itinerario entrecortado, vacilante del 

príncipe, unas veces entre la espesura del bosque, 

cruzado por múltiples senderos, otras entre los 

innumerables corredores de los castillos que sirven con 

frecuencia de prisión. Toda la vida del príncipe 

protpotipo aquí de toda vivencia humana - parece estar 

presíJida por el desconcierto, por ese "ir buscado a 

tientas" <19) continuamente. El laberinto acaba 

convirtiéndose, por su propia indefinición y complejidad, 

en el más fiel reflejo del refugio soñado. 

La certeza y el aplomo mostrados en el bosque 

de "Longue Actente" en que el poeta, a pesar de ciertas 

vacilaciones, aparece cefuro y confiado en poder alcanzar 

la "ostellerie de Pensée" <20> da paso aquí, a través de 

esa metáfora-símbolo que es la "prison Dedalus" a la 

incertidumbre, a la duda. Hi el príncipe, ni nadie, 

parece poder escapar d^ entre sus muros cada vez más 

(1ÎJ t o f t m * CCCIÎ 
Cil) Cf. 1 B*cNUrd ; U ttfft tt i t i ttntitt du ftpoi r»ris, José Cort i, 1977, pp 210 y 
liju 
<U) Cf 'Síüíd«" LUI! 
(20) Cf *B*¡¡»<S*" CV 



numerosos a med i d.ï ''ru.' uno ,'i v.= ;¡/:.\ : 21 "• . ':'••; o t i .do 

l a b e r i n t o , :-.i s e s a b e Lu:=.c¿»r M e n , por raás que p.-jred>-••-, y 

muros c i e r r e n -.in >.ea».»r e l ¡JA'-.O, p r e s e n t a r e s q u i c i o s , 

or i fi-', ins. por donde pr-lc-r d e í 1 : : : .n '-o - f-:.5 ) . La " p r i s o n 

D é d a i n s " no .se pr--~eritn ú n i c a m e n t e o o roo 1 ugai 

i n f r a n q u e a b l e , r-n no que dada l a aus« r i c i a de l i m i t e s 

p r e c i s a s s i e m p r e queda l a o p o r t u n i d a d de i r d e s c u b r i e n d a 

c a d s nueva v e r i c u e t o y e s c o n d r i j o que s e nos p r e s e n t a a l 

f i n a l de c a d a i t i n e r a r i o , por que l o que impor t a no e s la 

s a l i d a , q u e p o d r i a a r r o j a r n o s a l a i n s e g u r i d a d y d e j a r n o s 

(21) Un contemporáneo de Charles d'Orléans, ftnthoine de Cuise, se sitúa en U aista Une« : Far* 
referirse a un lugar que se aseteja por sus características a la "prison Oedalus* nos hablará de 
'val oscur, aventureux* 3e hecho, no es »era casualidad que ei p o m de Anthoine de Cuise, al que 
nos estamos refiriendo, se encuentre en el propio tanuscríto del príncipe (unuscrito 0) que heaos 
tetado coto punto de referencia de ruestro estudio, nuterado entre la lista de 'rondeaux* de 
Charles a'Orléans con el núaero CCCCilV 

Pero el tono del poeaa de Anthoine de Cuise adolece de una ampulosidad y una destesura 
»is príxita a ese "barriquisto' 'avant la lettre* ai gusto de la Corte de BorgoSa que a ¡a 
serenidad y a la tesura de la poesía del duque de Orleans: 

"Ou val oscur. aventureux, 
Qu les loyaulx tueurs doloreux 

O H atareux 
Sont condeupnez d'user leurs jours, 

En piteux plains et grans clanours, 
He tient Atours, 
CotM le chief des langoureux 

Et fault qu'avec les taieureux 
Par son faulx refuz rigoreux, 
Plus que poreux, 
J"atende la tort a secours, 
Ou val obscur, aventureux 

C'est le hauil gardon dangereux, 
Ordonné pour toy et pour eulx, 
Peu savoureux, 

Sans autre part avoir recours; 
It la voyant, nostre decours, 
De cryz et plours, 
Faisons ung tresor plainturcux, 
Qu val obscur aventureux" 

122) Cf. Iirtelard: La terre et les river tes du repas, capit VII, p 21Í 



comple tament . - <-tn-..i .; .*.i.!n . ':;:;>. 

La p r i s i ó n se a«'.aba convf r l i e n d o de hecho en 

pa rad igma d e l r e f u g i o , c í n a sofiado a l ríenos " a c e p t a d o " , 

l u g a r c o n t r a d i c t o r i o de ii-:'«"ic i ón y a f i r m a c i ó n de la v i d a , 

d e t e s t a d o y a ñ o r a d o .-il m is« roo t i e m p o . P r e c i s a m e n t e e s e l 

e c o que p a r e c e d e s p r e n d e r s e , de una " b a l l a d e " e s c r i t a aún 

en c a u t i v e r i o , en que e l r e l a t o p e r s o n a l y l a a l e g o r í a s e 

e n t r e m e z c l a n h a s t a c o n v e r t i r e l poema en r e f l e j o — ** 

c l a r o s c u r o - de t o d a la t e n c i ó n y a n g u s t i a d e l 

p r i s i o n e r o . J u n t o a su s i t u a c i ó n nada f á c i l de c a u t i v o y 

a su a n s i a i n n e g a b l e de l i b e r t a d , s e v i s l u m b r a un t o n o de 

r e s i g n a c i ó n y a c e p t a c i ó n en que e;-.,as f i g u r a s a l e g ó r i c a s 

de " S o i n g " y "Ennuy" qu«-.: r e c u e r d a n a l p o e t a su penoso 

e s t a d o p a r e c e n s u r g i r de l a p r o p i a c o n c i e n c i a - más que 

d e l s u b c o n s c i e n t e -, e co l e j a n o y p róx imo a l mismo t i e m p o 

de l a s muchas v o c e s que s e d i r i g e n a l c o r a z ó n (no s ó l o 

enamorado> d e l p o e t a : 

(23) No puede separarse U uagen del laberinto u: ¡â  obsesiin de la veje: que persigue 
constantemente al príncipe, y sobre iodo en esta posirerj'?Au «ida cuando se encuentra sotetido 
irrensibleiente a su upe rio De ahí que justo en el "rondeau" siguiente - los demás "rondeaux", 
los que llevan los núeeros comprendidos entre el ill y el í'S son obras de poetas contemporáneos 
de Charles d'Orléans, copiados en el mismo manuscrito - le oigamos cantar con voz que va ils allá 
del habitual tono ioderado de! príncipe de Elois: 

"A1 que vous i'anuyés, viellesse, 
Que te grevez plus que oneques íes1 

Ne voulés vous a toujours tes 
Tenir en courroux et rudesse' 

Je vous faiz loyal le promesse 
Que ne vous aneray James: 
A1 que vous ('anuyes, Viellesse1 

Que u grevez plus que oneques »es1 

Vous i'avez banny de Jennesse, 
Rendre M convient détonais 
Et faites vous bien? Henni 1, tais 
De tous »aulx on vous tient maistresse 
A' que vous a'tnuyts, Viellesse1 

("Rondeau" CCCC1V) 



" Cue vir , trop e:* p;,:iit¡ de íüli«. 

Cuides tu de t ' es. 1.onglet 

Hors d« nostre corapa igní e , 

Et en repos le logier? 

Ton propons ferons changier: 

Solng et Ennuy nous nommons. 

Avfecquea toy demourrons, 

Car c'est le commandement 

De Fortune, qui en serre 

T'a tenu raoult longuement 

Ou royaume d'Angleterre. 

Dy nous, ne congnois tu mie 

Que 1'estat de prisonnier 

Est que souvent iui ennuyé, 

Et. endure maint dangier 

Dont il ne se peut vengier? 

Pour ce, nous ne te faisons 

Nul tort, se te cot;v* rnons 

Aillai que communément 

Sont prisonniers pi í A en guerre, 

Dont es l'un pre t.e n t e nie r11 

Ou royaume d'Angleterre. 

En lieu de Plaisance lye, 

Au lever et au couschier, 

Trouveras Kerencolie; 

Souvent te fera veil lier, 



1 

La n u i t e t ].... joui song i oí . 

A ins i Le ¿u e r do nn e t on*-., 

Et e s i e r s t e g a r d e r o n s 

De Souftsy e t Pensfrinent, 

Se t u peu::, vi t e d e f i ^ r . ' e ! 

Par nous n ' a u r a s a u t r e m e n t 

Ou royaume d ' A n g l e t e r r e " . ( 2 4 ) . 

La prisión lugar de violencia no sólo física, 

sino sobre todo psíquica, va entrando desde el rechazo 

inicial a formar parte de una "normalidad" que se acaba 

imponiendo. Es un estado casi natural al que por mor de 

las circunstancias y vicisitudes más personales que 

históricas cualquier ser humano puede verse abocado, 

sobre todo en una época de contradicciones y tensiones 

encarnadas en esa fuente de desorden e injusticia (¿tiene 

el hombre medieval conciencia plena de esa injusticia?) 

que supone la guerra (25). 

Todos estos actos y sus consecuencias son más 

bien fruto de la manera de obrar y proceder de cada uno, 

pero no desde su propia responsabilidad individual, sino 

desde una inmanencia que le transciende. Aunque habría 

que matizar esta afirma.-ión. Mucho se ha hablado, i.o 

siempre con sobradas razones y criterios objetivos, sobre 

la ausencia de -one ien.: ia histórica en el hombre 

medieval. Sobre este particular la puntualizaclón que 

(24) 'BtlUdt* Ulli. 
(25) Oe »hí que i tenudo U indigiuuin del duque d« Orléans por tu situacUn dt prisionero - de 
prisionero dt gnrri", precisaaente - dé pete i U M »cepUción resignad!, y le qui tiene que ser 
lugar de extreta violencia - por lo unos por lo que significa de ?<<*-~*-f negación dt libertad -
acabe convirtiéndose en una torada tls en ¡a que el poeta se ocylta para tirar dentro de sí tiste 
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hace Etienne Gilson < '.-:6 > a ui,,i .afirmación demasiado 

categórica de Gaston Parisien la que éste niega cualquier 

sentido de la historia al hombre medieval, es concluyente. 

Dice Gilson. "Par un éUdr.aí- paradoxe l'âge que nous 

appelons "moyen", c'est à dire au nous voyons 

essentiellement une transition, n'aurait pas eu le 

moindre sentiment du caractère trasitoire des choses 

humaines". Ya que para G. Paris lo que caracteriza más 

profundamente la Edad Media "C'est son idée de 

l'immortalité des choses. L'antiquité surtout dan les 

derniers siècles, est dominée par 1? croyance à une 

décadence continue; les temps modernes, des leur aurore 

sont animés par la foi en un progrès indéfini; le moyen 

^ge n'a connu ni ce découragement, ni cette espérance. 

Pour les hommes de ce temps, le monde avait toujours été 

tel qu'ils le voyaient (c'est pour cela que leurs 

peintures de l'antiquité nous paraissent grotesques), et 

le jugement dernier le trouverait tel encore" (27). 

Al referirse a este comentario un tanto 

desproporcionado, la réplica de Gilson no se hace 

esperar: " \f firmat ion.? massives, et qui surprendraient, 

si l'on ne connaissait l'indifférence profonde de 

certains philologues à l'égard des idées. Trop peu 

réelles à leurs yeux pour être des objets de l'histoire, 

elles se prêtent à tous les traitements, et la plus 

•xact« rigueur dans la science de ce que les hommes ont 

écrit se combine avec l'arbitraire le moins scrupuleux 

(26) L'Etont dt II Philosophie »edié«ale Paris, Ed ftugyst mutines, 1983, pp 365-366 
(27) Stttoit Pifii: La littérature française tu »oyen age Paris, Hacheti, 1890 (2a id.), p. 30, 
citado por E. liltoii, op. tit , p 365 



dans les jugeraents^ur ce qu'ils ont pensé." 

Y continúa el autor de L'Esprit de la 

Philosophie médiévale: "La vérité. ici comme ailleurs, 

est que si nous cherchons notre conception de l'histoire 

au moyen âge, il est. certain d'avance que nous ne l'y 

trouverons pas, et si l'absence de nostre histoire 

équivaut à l'absence de toute histoire, on peut être 

assuré que le moyen âge n'en a aucune. On prouverait 

aussi facilement d'ailleurs, par la même méthode, qu'il 

n'a eu aucune poésie, comme on a cru longtemps, eu face 

des cathédrales, qu'il n'avait aucun art et comme l'on 

soutient encore, en présence de ses penseurs, qu'il n'a 

eu aucune philosophie. Ce qu'il convient, au contraire, 

de se demander, c'est s'il n'existerait pas une 

conception spécifiquement médiévale de l'histoire, 

différente à la fois de celle des Grecs et de la notre, 

réelle pourtant." <2ô">. 

La prisión, en última instancia, alegoría de la 

vida,se acaba configurando, pues, en imagen - en negativa 

- del refugio y se vincula a su vez a dos series de 

imágenes que se complementan y contraponen, al mismo 

tiempo: las imágenes bélicas y las referidas al mundo de 

la economía y las finanzas. Su interrelación así como su 

vinculación a las imágenes que hacen referencia al tema 

de 'la prisión en Charles d'Orléans no es mera casualidad. 

(28) Y «lio sin conUr qut #1 hoabre de finales de U Edad Media que es el que nos ocupa npieza a 
Untf, C O M ya se ha dicho, una nociín del tieapo que puede, en cierto todo, catalogarse de 
'•oderna' 



Pot" eso nu pu*fi«e •.»•.'U.aíutnns que Georges Duby al 

referirse a los movimientos acelerados, de ascensión 

social frecuentes a partir de mediados del siglo XIV 

afirme "que ces promotions rapides n'étaient pas 

seulement l'effet des pestes. Les hasards de la guerre -

quasi permanente dans l'Europe de ce temps - les 

favorisaient aussi. Non que les affrontements militaires 

aient clors tué beaucoup d'hommes riches. Le 

perfectionnement constant des armures leur assurait un* 

protection efficace et d'ailleurs, dans les combats. 

l e u r s a d v e r s a i r e s ne s o u h a i t a i e n t pas , d ' o d i n a i r e , l e s 

occire. Ils chechaient à les capturer vivants. Car la 

guerre du XIV (29) siècle est une chasse. C'est en fait 

un jeu d'argent : elle aboutit à la rançon." Y prosigue 

Georges Duby su comentario que no puede menos que 

hacernos pensar en el duque de Orléans prisionera y 

pendiente de su liberación, es decir de su rescate: 

"...Tout chevalier qui se veut digne de son rang, qui par 

conséquent méprise la richesse et ne songe qu'a sa 

g'-Tire, souhaite au fond de soi, lorsqu'il est prisonnier 

et qu'il doit payer le prix de son rachat, voir celui-ci 

estimé au plus haut par son vainqueur, car ains,: se 

manifeste concrètement ce qu'il v«.ut. Il accepte 

allègrement la ruine." <30). Nada mejor que las palabras 

del eminente medievalista para ilustrar el estado de 

ánimo de nuestro poeta referente a un tema ciertamente 

"prosaico", pero esencial para su libertad, para retornar 

(«SI Y tile «lit ipilMiit pm 1» priteri tiUd del siglo IV 
CU) tewpt ttéy: u %m% ^ uWHn\« g»>ft et u société 980-U20, P | r i i i uihwi, m 
C$i pifie; »le tiliis*. p 2ÎS 



339 

a la situación anterior a Asincout. La prisión oscila, 

pues, entre esas dos funciones básicas que son la guerra 

y la producción - en cuanto generadora de dinero, de 

riqueza. Al prisionero, en este caso al príncipe 

prisionero no le queda más alternativa mientras espera 

que la situación definitiva se resuelva favorablemente 

que rezar y solicitar el favor de Dios y de los hombres : 

"Donnez l'aumosne aux prisonniers, 

Reconfort et Espoir aussy; 

Tant feray au jaul1er Soussy 

Qu'il leur portera voulentiers. 

H z n'ont ne vivres, ne derniers, 

Crians de fain : il est ainsy. 

Donnez 1'auuosne aux prisonniers, 

Reconfort et Espoir aussy. 

Meschans ont esté mesnagiers 

Tenuz pour debte j usques cy : 

Falotes les euvres de mercy, 

Comme vous estes coustumiers : 

Donnez 1'auraosne aux prisonniers! (31) 

Así canta el príncipe con versos que recuerdan a Alain 

Chart1er (32) (y de los que no están ausentes ciertos 

CID -RondMu' CCCUnviI. 
(It) Charit* d'QrliiM conocí» bun U ebra fei poeta de Baveux: il livre Jes Quatrt D a m tonaba 
parte de la biblioteca del príncipe, fin contar que otro lanuïcrito de Alain Chartier el M . fr. 
20026, lleva lit arias del ûuque de Orléans y su esposa Harie de Cleves 
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ecos religiosos) <33), pero cargados de mayor 

dramatismo, lejos ya de la prisión inglesa (34), la 

lamentable situación de los prisioneros. La alegoría del 

desasosiego del hombre que sufre y busca consuelo para su 

maltrecho corazón, se enriquece con una serie de imágenes 

- en este caso reflejos exactos de la realidad -, 

extraídas de un mundo que el exprlsiañero conocía bien, 

aunque, como ya se ha dicho en repetidas ocasiones, por 

su privilegiada posición, no llegara a experimentar sus 

amargas experiencias en su propia carne. Su situación 

personal no debía parecerse en nada, a la de ese 

prisionero - que encubre la metàfora del "pauvre cueur" 

enamorado - imaginado por Simonet de Caillau, uno de los 

jóvenes poetas que frecuentaban la corte de Blois: 

"Jaulier de prisons de Pensée, 

Mon pouvre cueur aux fers tenez, 

Et dit on que vous luy donnez, 

Chascun jour, une bastonnee." (35) 

La obsesión del rescate estará, pues, presente 

durante los largos aftas de prisión del duque de Orléans. 

Y de hecho, le perseguirá durante muchos más,intentando 

siempre el príncipe reunir y devolver el dinero pagado 

por él en su día. No puede por eso extrañarnos que ya en 

la ultima etapa de su vida dicha obsesión sig«t estando 

(33) ¿No proponí« U Iflttii M Mt obrat dl iiMricordu dir ' U M Ï M «1 undígo y visitar al 
tiutivo', tnlrt otras obligación« pudo»«' 
(14) Sigún prttt por ti lugar qut ocupa m «1 «nuit ri to 
W J 1 . dt Caillau: 'rond*au" CCCLXXïIV d«l unuicrito 0 dt Charles d'Orléans 
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pr#sent©|Convertlda en imagen poética que no bôlo util ira 

€i , sino que pasará también a las versos de varios 

poetas de su entorno. 

2.3.1-2 La guerra como expresión máxima de la violencia 

¿Pero cómo ve la guerra - esa guerra que le ha 

llevado a ese lamentable estado en que "cono pobre 

mendigo" espera la "limosna" que le devuelva al paisaje 

familiar y entrañable de la adolescencia - el duque de 

Orléans, él que, pese a su rango, se ha visto victima de 

los avatares bélicos y de sus consecuencias? La guerra, 

desde sus primeros años ha condicionado su vida, y no 

puede extrañarnos que las imágenes bélicas salten 

constantemente a su poesía, más o menos metafóricamente 

según los momentos y las circunstancias personales. Ya 

antes de Azincourt la guerra - encarnada en esa guerra 

interminable llamada de los Cien años - ha estado 

presente en su vida: su padre será victima de ella no en 

los campos de batalla, sino entre los bastidores del odia 

y las intrigas que acechan más acá, en la retaguardia. Y 

hasta su madre también será victima indirecta de la 

tormenta que desde hace años no cesa de asolar las 

tierras y las almas. Es la guerra la que ha expulsado al 

joven principe del refugio familiar y lo ha lanzado en 

medio de un torbellino incierto en que Azincourt no será 
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nás que la más drainât i, :as de -.U-, consecuencias. 

Pero como buen "discípulo de cortesía" la 

imagen de la guerra ya aparecerá como contrapunto amoroso 

en los prinerofa poemas deí príncipe (anteriores a 

noviembre de 1415); toda una tradición retórica <36> 

habla cantá'do el combate amoroso, y Charles d'Orléans 

buen conocedor de ella se a me'dará a sus postulados, a 

través de metáforas de "escuelas" que sólo evolucionarán 

aás tarde, con» si la experiencia directa de la gran 

hecatombe que suponía la guerra le hubiera curado de 

retorica y hubiera "matizado" su mentalidad caballeresca. 

Así canta el duque de Orléans el "asedio" del amor, en 

versos muy poco personales y que recuerdan - aunque ese 

espíritu refinada, sutil que le caracteriza aflore ya 

desde estas primeras rimas - los de otros muchas poetas 

anteriores y contemporáneos : 

"Comment se peut un povre cueur deffendre, 

Quant deux beaulx yeux le viennent assaillir? 

Et les yeulx sont bien armez de plaisir; 

Contre tous deux ne pour roit pié tenir : 

Amour aussi est de leur aliance; 

Nul ne tendrolt contre telle puissance." (37) 

Y si aquí es el corazón enamorado del poeta el que debe 

sufrir el asalto y asedio de los bellos ojos convertidos 
i 

•A terrible guerrero , "bien pertrechado" y "cruel",!"*' 

(36) Cf. R. Or*goMtti: U ttchuiffl» poéUquts in trouvtrn daní U chtnton courtois«, p 59 y 
figu 
(37) l i l iafc' IV, ». 1-'. 



tarde sera el propio peinte enamoiado -il que llame a la« 

armais, solicitando el despliegue de banderas y el asalto 

tnnediato contra las posiciones enemigas: las figuras 

alegóricas "Loyaute" por un lado y "Douil" y "Merencolle" 

por el otro aparecerán .-.oíso los enemigos en lisa en el 

singular combate en el que el juego alegórico, impelido 

por el frenesí de las imágenes que se suceden 

vertiginosamente desde el primer verso, acaba desbordando 

la propia realidad: no será el poeta el que se presente 

carao prisionero ante nuestras ojos (en una época en que, 

seguramente, ya lo estaba), sino "Joye" , esa 

"Alegria"pasada que el poeta ilustra a lo largo del 

poema: 

"Desploiez vostre bannière, 

Loyauté, je vous en prie, 

Et assaillie- la frontière 

Ou Deuil et Merencolle, 

A tort et par ielonnie, 

Tiennent Joye prisonnière, 

De rooy la font est rangiere ; 

Je pr Dieu qu' Í] les nwudie! 

Quant je deussebonne chiere 

Deaenei en compaignie, 

Je n'en fais que la maniere : 

Car quoy que ma bouche rie, 
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Ou parle párolis lye, 

Dangier et Destresse fiere 

Boutent mon plaisir arriere; 

Je pry Dieu qu'il les maudis! 

Helas! tant avoye chiere, 

Ja plaça, joyeuse vie; 

Se Raison fust droicturiere, 

J'en eusse quelque partie. 

Or est de »an cueur bannie 

Par Fortune, losengiere, 

Et Durté, sa conseiliiere; 

Je pry Dieu qu'il les maudie! 

Se j'avoye la raaistrie 

Sur ceste faulse mesgnie, 

Je les meisse tous en bière; 

Si est telle ma prière : 

Je pry Dieu qu'il les maudie!" <38> 

Pero los ánimos guerreros no parecen aún 

sofocados en las siguientes "ballades", que coinciden con 

los primeros de la estancia del duque de Orléans en 

Inglaterra. Las imágenes bélicas pueblan - de modo más o 

nenas fuga« - muchos de los poemas de esa época, como si 

«1 posta, qu« ante todo se siente caballero y lo único 

que desea en aquellos momentos es dejar la prisión y 

(31) 'talla*' HV 
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v o l v e r a l a s i t u a c i ó n a n t e r i o r .r» A:: t n c o u r t , p e r s o n a l i z a d a 

en e s t e c a s o en e l amor por su dama (dama, r e p e t i m o s , no 

i m a g i n a r í a o s o ñ a d a en Í Í S O Í raoroontosjsino r e a l , e s d e c i r 

su propi«* e s p o s à , <_on Uidíi p r o b a b í 1 i dad •• amor' y g u e r r a 

van, e n l a m a y a r í a de l o s r a s e s , i r r e m e d i a b l e m e n t e u n i d o s 

en e s t o s poemas? , àOn no h u b i e r a o b j e t i v a d o l a 

s i g n i f i c a c i ó n de l a g u e r r a y s u s d e s a s t r o s a s 

c o n s e c u e n c i a s ; . La v a l o r a c i ó n d e f i n i t i v a v e n d r á más t a r d e 

c u a n d o l o s a ñ o s - de v i d a y de p r i s i ó n - l e hayan c u r a d o 

de v e l e i d a d e s d e m a s i a d a " c a b a l l e r e s c a s " , y e l e s p í r i t u 

c o r t é s s e haya impregnado de p r u d e n c i a y c o r d u r a . P e r o , 

m i e n t r a s t a n t o , aún e n c o n t r a m o s a l p o e t a i n v o c a n d o a " l o s 

s u y o s " p a r a p o d e r d e r r o t a r d e f i n i t i v a m e n t e a l a s h u e s t e s 

de " S o u s s y " y " D u e i l " (39) como en 

l a " b a l l a d e " XXVII, o e s p e r a n d o l a l l e g a d a de e s a nave de 

"Bonne N o u v e l l e " de l a " b a l l a d e " XXVIII p a r a f o r t i f i c a r 

d e b i d a m e n t e l a f o r t a l e z a en l a que " s u c o r a z ó n " g u a r d a 

" l ' E s p é r a n c e " y " l e t r e s o r f a e sa l i e s s e " ( 4 0 ) . 

(33) "Hon cueur a envoyé querir 
Tous set bien vueiliants ci Mis, 
H veut son grant conseil tenir 
Avec eulx, peur avoir advis 
Cataent pourra ses ennetis, 
Soussy» Du*ii et leur aliante, 
Surtonler et toit deconfire, 
Qui délirent de le destruiré 
En la prise» de Oesplaisance • 

(»tallide* mil, ». H ) 
(10) 'Certes «ouït suy tenu a elle, 

Car j'ay sceu, par loyal raport, 
Que contre Oangitr, le rebelle, 
Qui »eintesfois m nuist » tort, 
Elle veult faire son effort 
De tout son povair de l'aider; 
Et, pource, lui plaist l'envoyer 
Ceste nef, plaine de Plaisance, 
Pour ettoffer la forteresse 
Ou ton cueur garde 1'Espérente 
Et le tresor de ta liesse ' 
(•Ballade" »VIII, * 12-22.) 
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Las imágenes bélicas se irán haciendo cada ves 

nantis frecuentes a medida que la obra del poeta avanza, 

coincidiendo con la evolución personal del duque de 

Orléans para el que la guerra acabará finalmente 

adoptando su verdadera dimensión hasta convertirse en esa 

plaga vituperada y odiada, fuente de todas sus desdichas, 

cono expone claramente en ese alegato a favor de la paz -

verdadero documento antibellcista - que son los ultimas 

versos de la "ballade" LXXV : 

"Paix est tresos qu'on ne peut trop loer. 

Je hé guerre, point ne la doy prlsier, 

Destourbé m'a long temps, soit tort ou droit, 

De voir France que mon cueur amer doit!" <41) 

Y nada mejor para coaprender los "horrares de 

la guerra" que ese cuadro patético de la "ballade" LXXVI, 

hermosa plegaria por la paz - ciertamente interesada, 

como ya se ha insinuado en otro apartado de nuestro 

estudio, por la situación personal del príncipe, pero no 

por eso menos sincera -,en que el poeta enumera todos los 

males que comporta la gurra en todos los órdenes de la 

existencia,desde el religioso y cultural hasta el 

comercial y el amoroso, para acabar solicitando la ayuda 

divina con el fin de salir de tan terrible trance: 

"Priés pour paix, doulce Vierge Marie, 

(1!) "Seil**' LUV, v 22-25 
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Royne des cieulx, et du monde raaistresse, 

Faictes prier, par vostre courtoisie, 

Saints et saintes, et prenés vostre adresse 

Vers vostre filz, requérant sa haultesse 

Qu'il lui plaise son peuple regarder, 

Que de son sang a voulu racheter, 

En déboutant guerre qui tout desvoye; 

De prières ne vous vue!liiez lasser: 

Priez pour paix, le vray tresor de joye! 

Priez, prelas et gens de sainte vie, 

Religieux ne dormez en paresse, 

Priez, raaistres et tous suivans clergie, 

Car par guerre fault que l'estude cesse; 

Haustiers destruís sont sans qu'on les 

(redresse, 

Le service de Dieu vous fault laissier. 

Quant ne povez en repos demeurer, 

Priez si fort que briefment Dieu vous oye; 

L'Eglise voult a ce vous ordonner: 

Priez pour paix, le vray tresor de joye! 

Priez, princes qui avez seigneurie, 

Roys, ducs, contes, barons plains de noblesse, 

Gent H z hommes avec chevalière, 

Car weschans gens surmontât gentillesse; 

im l«urs mains ont toute vostre richesse, 

Dabfttz le» font en hault «etat monter, 
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Vous le pov#ï2 chascun jour veoir au der, 

Et sont riches de voz boens et monnaye 

Dont vous deussiez le peuple suparter: 

Priez pour paix, le vray tresor de joye! 

Priez, peuple qui souffrez tirannie, 

Car voz seigneurs &au% en telle faiblesse 

Qu'Ils ne peuent vous garder, par maistrle, 

!• vous aid1er en vostre grant destresse; 

LoyaulK raarchans, la selle si vous blesse 

Fort sur le dose; chascun vous vient presser 

Et ne paves marchandise mener, 

Car vous n'avez seur passage ne voye, 

Et maint peril vous convient il passer: 

Priez pour paix, le vray tresor de joye! 

Priez, galans joyeux en campaignle, 

Qui despendre desirez a largesse, 

Guerre vous tient la bourse desgarnie; 

Priez, amans, qui voulez en liesse 

Servir amours, car guerre;, par rudesse, 

Vous destourbe de voz dames hanter, 

Qui nalntesfolz fait leurs vouloirs tourner; 

Et quant tenez le bout de la couroye, 

Un «étrangler si le vous vient aster: 

Pri«* pour paix, le vray tresor de joye! 
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Dieu tout puissant nous vieille corr.oi 'êr 

Toutes choses en terre, ciel et mer; 

Priez vers lui que brief en tout pourvoye, 

En lui seul est. de tous maul:-: amender: 

Priez pour paix» le vray tresor de joye! <42> 

La guerra el más terrible de los azotes - por 

lo que supone de Injusticia y de ruptura del orden 

««tablecldo - adquiere «nios versos de Charles d'Orléans 

unos tintes fuertemente moralizantes que conllevan su 

total condena, como acabamos de comprobar. Más allá del 

ideal caballeresco que no acaba de convertirse nunca en 

realidad objetiva, está la locura terrible de la guerra. 

Laüaución personal de Charles d'Orléans desde un 

idealismo caballeresco y cortés hasta una concepción 

desengañada y sombría de la guerra y del hombre de guerra 

- ¿del caballera? - (43) recuerda, en cierto modo, desde 

sus diferentes circunstancias individuales y de rango la 

pastura del poeta y cronista Froissart, que escribe una 

exaltación de la épica caballeresca <44> con su Méliador 

v al mismo tiempo nos había €h- su crónica de la época de 

la profesión de las armas como de un asunto basado 

exclusivamente en el lucro y en la codicia. Y para 

Charles d'Orléans que parece tener una concepción 

142) "Ballade" LIWI. 

(43) Lo qu< habría que preguntarse es si el hotbre de guerra de los siglo« XIV y IV tiene algo que 
ver con ese ideal caballeresco preconizado por la Edad Redia (Cf. Johan Huizinga: El otoño de la 
Edad Media, tap. W *fl ideal Caballeresco", y 6. Ouby; le tetos des cathédrales, 3a parte 'Le 
Palais', capit. 8 "Des hoates nouveaux" ) 
(44) Oc hecho Froissart, cene otros cronistas de la época, nos dirá que escribe para poner de 
relieve y cantar tai virtudes caballerescas y les hechos de araas gloriosos, pero ninguno, ccao 
dice J. Huizinga, lo consigue plenamente top cit., pp 162-103) En este punto Cotaynes nunca si 
dejar! engañar Sus Héeoires no parten de ese supuesto ideal i seo, y sietpre llaurí a las cosas 
por su noabre, ya sea la guerra o los hotbres que ¡a hacen 



"providencialista" de la historia, en consonancia con la 

propia doctrina de la Iglesia,la evolución histórica y 

los acontecimientos que la conforman se atendrían, de 

hecho, a los designios de la Providencia, conforme a las 

planes previstos desde el inicio de los tiempos; aunque 

los hombres, tanto a nivel individual como colectivo - si 

es que el témino no resulta anacrónico aplicado a la Edad 

Media - no serían, por ello, menos responsables de las 

circunstancias que le tocaran vivir (45): los culpables 

de la calamitosa situación que padece la Francia del 

primer tercio del siglo XV hay que buscarlos precisamente 

a partir del hundimiento de los ideales caballerescas y 

de la pérdida por parte de la aristocracia del papel que 

se le tenta asignado. Y Dios se ha KÄvido, a su vez, de 

la caballería inglesar castigar a la nobleza de Francia 

por "haberse apartado de la función encomendada". Es le 

que se desprende de la larga diatriba de la "Complainte" 

I (46), cuyos primeros versos vienen a refrendar, de modo 

evidente, lo que acabamos de decir, rfespués de hacernos 

patentes las virtudes que en "otros tiempos" eran propias 

de Francia: 

"France, jadis on te soulolt nommer, 

En tous pays, le tresor de noblesse, 

Car un chascun povoit en toy trouver 

(45) Midi« Mjor que Bossuet «n su Oucours sur l'histoire universelle hi stbido plmar. dos 
siglos despues, Ht» conttpciín Mditvil d* la histoire. 
<»6) ft proposito do I* confeccün do otto D O O M , nos dice il principe: 

'Et Jo, Chorlo* d'Orléam, riter 
voulu ces ver« ou toapi de M jeunesse, 
O m n i chascun les vueil bien adveuer, 
Cir prisonnier les fit, je le confesse; ' 

('Coaplainte' I, v 82-85) 



Bonté, honneur, loyauté gentillesse, 

Clargie, sens, courtoisie, proesse. 

Tous estrangiers Anolent te suir. 

Et maintenant voy, dont i'ay desplaisance 

Qu'il te couvient maint, grief raal scustenir, 

Trescretien, franc royaume de France!" (47) 

Pasa, a continuación, a apuntar las causas de la 

decadencia que le ha llevado a la derrota y a la 

hecatombe en que se encuentra sumida: 

"Scez tu dont vient ton mal, a vray parler? 

Congnois tu point pourquoy es en tristesse? 

Conter le vueil, pour vers toy m'acquiter, 

Escoutes moy et tu feras sagesse. 

Ton gran ourgueil, glotonnie, peresse, 

Couvoitise, sans justice tenir, 

Ont pourchacié vers Dieu de te punir, 

Trescretien, franc royaume de France!" <48) 

De hecho, más tard- será el propia reino de 

Inglaterra el que acabaí % cwftndn en los mismo-; 

errores que han llevado ¿» Francia a su situación de 

miseria "|©*»obia. Y la Providencia "lo castigará" de igual 

manera en los últimos 1ÍCM»«Í de la interminable guerra de 

los Cien Aftas: 

(17) 'CMpUintc' I, v 1-9 
(II) iDSÍ v 10-18 
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"Comment voy je ses Anglais esbays! 

Resjoys toy, franc royaume de France. 

On apparçoit que de Dieu sont hays, 

Puls qu'ils n'ont plus couraige ne puissance. 

Bien pensaient, par leur oultrecuidance, 

Toy surmonter et tenir en servaige, 

Et ont tenu a tort ton heritaige. 

Mais a present Dieu pour toy se combat 

Et se monstre du tout de ta partie; 

Leur grat orgueil entièrement abat, 

Et t*a rendu Guyenne et Normandie." (49>. 

Estamos ante "documentos rimados" sin duda 

alguna, en que se manifiesta el rechazo de la guerra y lo 

que ello comporta y se lleva a cabo un análisis de su« 

consecuencias. Por unos momentos, el hombre prudente y 

comedida que es Charles d'Orléans deja paso al 

"antibelicista" que se deja arrastrar por el fragor de 

los acontecimientos y circunstancias. Pero la poesía se 

resiente; sin negar la belleza de algunos versos, 

sugidos, sin duda, de unos sentimientos sinceros, echamos 

a faltar esas imágenes a que nos tiene acostumbrado 

nuestro poeta. La originalidad se ha ahogado en el mar de 

la ira y del arrebato y dirt»se que, paradójicamente, sin 

el cor«é de la alegoría la poesía de Charles d'Orléans se 

transforma para convertirse más bien en documento o en 

acta notarial, aunque, eso ni, no exenta de sinceridad y 

(49) "Ballade- CI, v. H I 



sentimiento. Pern, * i ¿. ;.qu : 1 ioíraonos, pasadav esas 

circunstancias puntua le • nacida.5 de los propios 

acontecimientos per Í.OII.Í l.!---. e históricos, el poeta volverá 

a sumirse en -¿u "Livi-- Je Pensée" y ddenlrar¿n de nuevo 

por las diversos ,e ¡Klerus «le la "Forest de Longue 

Actente" o de la de "Me¡encnlie". 

Pero el teiw de la guerra, del combate, aunque 

deje de formar parte de la vivencia cotidiana del 

príncipe una vez finalizado el conflicte anglofrancés, no 

va a desaparecer del imaginario del poeta, sino que 

reaparecerá en una 3erie de "rondeaux" pertenecientes a 

su época de madurez. Más que de una guerra propiamente 

dicha, se trata do combates "limitados" (50) en que el 

poeta se ve inmerso, enfrentado una;-, veces a los ataques 

engañosos de la sensualidad '"ees faulx yeuix">, venidos 

del exterior y ante los que los sentidas, a menudo, están 

a punta de sucumbir, aunque la reacción, propiciada por 

el poeta - por el principe - empuja a resistir a ese otro 

yo que es su corazón, como ¿i no quisiera abdicar de su 

condición superior '.¿espiíitu aristocrático?); 

"Ne cesse;: le ¡.̂ .\J_-?' . men cueur. 

Et fort combatre ces faulx yeulx 

Que nous trouvons, vous et may, tieulx 

Qu'il™ nous font trop souffrir douleur'. 

Estrectament commandez leur 

ÍS0) In « M ipôca tn que íl verdadero caballero prefiere tedir su valor en torneos incruento! fCf 
U M » f r i M tOMfBOii flu roi B<né, «lit. E Pijnon. Paris. 19*6 



Qu'ils rie troctent en tant, de lieulx: 

He cessez de tenser, mon cueur, 

Et fort combatre ces faulx yeulx. 

Et leur manstrez telle rigueur 

Qu'ilz vous craingnent, car c'est le mieulx 

Qu'ilz obéissent, se m'a1st Dieux, 

A vous, vous nonstrant leur seigneur. 

He cessés de tenser, mon cueurî" (51). 

Y otras veces teniendo que asistir, como arbitro 

imparcial, a verdaderas luchas intestinas en que el 

corazón - que se ha hecho prudente y razonable con los 

años - Intenta someter a los propios sentidos: 

"Je prens en mes mains voz debas 

Desarma ins, mon cueur et mes yeulx; 

Se longuement vous seufre tieuls, 

May mesraes de mon tour m'abas. 

Pour vostre prouffit rae corabas, 

Le désirant de bien en mieuls, 

Je prens en mes mains voz debas 

Desormains, mon cueur et mes yeulx. 

Quant voz désirs souvent rabas 

Désordonnés, er» aucuns lieuft. 

<$N 'RofldMu- C C L U M I I 

-¿-»«—M-*1— 



355 

Mon d e v o i r f a l s , a i n s i m* a i d D i e u s ; 

p a s s o n s t emps en p l u s b e a u s e s b a s . 

J e p r e n s en mes ma ins voz d e b a s . " ( 5 2 ) . 

Cuando no l i b r a r b a t a l l a d e s i g u a l con " M e r e n c ô l l e " o 

" D e s t r e s s e " , p o r l o que i n s t a r á a l c o r a z ó n a " a r m a r s e " y 

a h a c e r f r e n t e con d e c i s i ó n a l a s a r r e m e t i d a s d e l enemigo 

o 

« a p e r a r á , p r e s a de d e s a s o s i e g o e i n c e r t i d u r a b r e , e l s o c o r r o 

• i « n p r « e f í m e r o y c a p r i c h o s o de " F o r t u n e " : 

"Armez v o u s de j o y e u x C o n f o r t , 

J e v o u s en p r y , mon p o v r e c u e u r , 

Que D e s t r e s s e , p a r s a r i g o e u r , 

Ne v o u s n a v r e j u s q u ' à l a mor t . 

Vous c o u v r a n t d ' u n p a v e i s , au f o r t , 

Tan t q u ' a r e z p a s s é s a c h a l e u r , 

Armez v o u s de j o y e u x C o n f o r t , 

J e v o u s en p r y , mon p o v r e c u e u r . 

F a l o t e s bon g u e t , t a n t q u ' e l l e d o r t ; 

E s p o i r d i t q u ' i l s e r a s e i g g n e u r , 

E t f e r a v o s t r e f a i t m e i l l e u r ; 

C o n t r e D a n g i e r , q u i v o u s f a i t t o r t , 

(52) 'Rondeau* CCCl. El •rwtéeau" siguiente, tl CCCII, H di corU seeejante, y nos presenta 
idénticas Uegenei, referidas a enfrentábante* y disputas entrt tl tomín y los sentidos 
representados una veí aas per los ojos, an ist« casa 'son «util (in sigular), Teueíl" d«l poeta: 

•Hon tueur se cot|«t a ten cueil, 
Jauis ne les treuve d'acort; 
Le cueur dit que l'oeil fait rapport 
Que ton:jours lui atroits ton dueil.* 

(v 1-4) 
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Arm«; vous de joyeu;; Confort." (53) 

"L'un ou l'autre desconflra, 

De mon Cueur et Kerencolye; 

Auquel que Fortune s'alye, 

L'autre "je me rens" lui dira. 

D'estre juge me suffira, 

Pour mettre fin en leur folye, 

L'un ou l'autre desconfira, 

De mon cueur et Merencolye. 

Dieu scet comment mon cueur rira, 

Se gagne, menant chiere lye, 

Contre ceste saison jolye, 

On verra comment en yra • 

L'un ou l'autre desconfira." (54) 

Hada mejor que esta letanía casi seguida de 

"rondeaux" para pulsar el estado de ánimo del príncipe en 

esta época, coïncidente con los años da madurez • del 

poeta. La propia capacidad de concentración del "rondeau" 

permite h^cer pasar el mensaje alegórico con mano segura, 

dotándolo de unas posibilidades de precisión que la 

propia ampulosidad y vaguedad de la "ballade" a veces no 

permite. Dichos "rondeaux" se mueven sobre un misEo eje, 

(53) 'RonfeM' CCCXIII 
(54) 'loRdMu' CCICII 
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a partir de la imagen^! combate, del anfrentamiento que 

sirve de soporte consistente à la alegoría. El poeta se 

enfrenta, por una parte,a los envites de una sensualidad 

que se esfuerza en canalizar, en controlar en beneficio 

de un equilibrio interior, puesto constantemente en 

peligro, y por otra, a los propios sinsabores y 

contrariedades de la existencia que le abocan a una 

tensión constante, en detrimento de aquel equilibrio. 

Charles d'Orléans buen conocedoi de todos los recursos 

que le ofrece el arte de la retórica va a jugar con 

maestria, según sus intereses líricos - y dramáticos - y 

va a saber llegar al clima más apropiado en cada uno de 

los poewas. Dada la brevedad del "rondeau", éste se abre 

con un "tempoèorte" <la tensión está ya presente en el 

primer verso) y tras una flexión - que se convierte en 

reflexión o explicación - en la segunda estrofa, el poema 

vuelve a subir de tono en la tercera estrofa, en un 

intento de resolución de la situación, lo que no siempre 

queda garantizado y no elimina de modo definitivo la 

tensión de la primera estrofa. Se nos podrá objetar que 

no es sólo en estos "rondeau*", sinoitodos - Sert a, de 

hecho»lo propio de ese tipo de poena de forma fija - el 

esquema es al mismo;sin duda, pero hemos querido insistir 

en este punto aquí - al referirnos a una serie de 

"rondea\<<" agrupados en torno al numero 300, con el 

denomí. ¿íiinr coaftn del «embate, del enf rentamlento - porque 

ello nos parece más evidente por las propias imágenes que 



los configuran, lo que afiade naya! tención todavía. Una 

tensión que el poeta, cari e.-->a tina. ironía que le 

caracteriza, intentará i H.-'.UC ir , con¡u -,>i sintiera temor - o 

más bien pudor - de h A bei llegado <.!<-_• jnas lado lejos: su 

espíritu siempre comed Icio - un rasgo esencialmente 

cortés, como ya henos reiterado en varías ocasiones - y a 

la búsqueda de ese equilibrio que sólo proporciona la 

sabiduría, se resiste a la piafusión, al exceso; su 

postura «n este punto es, si se nos permite una vez más 

el anacronismo, profundamente antirromántica. Por ello no 

puede extrañarnos su postura en el "rondeau" CCLXXXIX. 

Tras comenzar afirmando que : 

"Je ne voy rien qui ne ni'anuye, 

Et ne sçay chose qui me plaise; 

Au fort, de mon ma 1 me râpaise, 

Quant nul n'a sur mon fait, envye." 

El poeta se retraerá, para seguí i con los siguientes 

versos : 

"D'en tant par].-r. ce m'«SÄ*, fol lie, 

11 vault trop raieul:< que le rae- taise. 

Je ne voy rien qui ne m'anuye, 

It ne sçay choi-,e qui me plaise." 

Aunque en la última estrofa acabará dejándose llevar por 



s u «íVtado de .'m i m. j <;n a q u e l nio;;>n'»to y c o n c l u i r á e l poema 

del nodo siguiente: 

••Vouldroit au'.un -.-'hanger -^ vie 

A noy, pour essayer mon aise? 

Je eray que non, car plus mauvaise, 

Me trouverait, Je l'en deffye. 

Je ne voy rien qui ne m* anuye." 

Fera el poeta no deja pasar mucho tiempo antes 

ûm «ostrar de nuevo esas reticencias a ia profusión, que 

anter lómente apuntábamos. En el "rondeau" siguiente, el 

CCXC.el duque de Orléans da rienda suelta a ese estado de 

indolencia, de irresolución <¿o de sabiduría?) que es el 

suyo propio, todo ello matizado con un fino humor al que 

tampoco es ajeno el principe : 

"He bien, ne mal, mais entre deulx, 

J'ai trouvé au jour d'ui mon cueur 

Qui, parmi Confort et Douleur, 

Se se i oit ou M*í lieu -1 ' enti eeulx. 

I1 ne dit : "Qu'esse que tu veulx?" 

Peu respondy pour le meilleur. 

Ne bien« ne mal mais entre deulx, 

J'ay trouvé au jour d'ui mon cueur. 
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Aux dames et aus paons íaíz veulx, («̂"i) 

Se Fortune me tient rigueur, 

De sa fay requerray Bon Fur 

Qu'il s'acquicte, quant je rae deuîx, 

Se bien, ne mal mais entre deulx." Cr'.ft) 

El teaa de la guerra, del combate concluye con 

la reconciliación de los contrarios, es decir los dos 

"estados qu« se disputan el corazón del poeta, resultando 

un nuevo «st&do, ese "entre deulx" que responde el 

equilibrio buscado por el poeta, que serla el único nodo 

de -acercarse, más aún, adentrarse en el refugio "añorado 

y anhelado" - que no es otra cosa que una renuncia 

controlada por la "sabiduría" - del que la guerra y sus 

circunstancias le apartaron Inexorablemente. 

2.3-2 Por un imaginario del "negocio" y del comercio 

íel principe "administrador") 

El poeta se niega a todo lo que suponga ruptura 

d,.. *..,•-. equilibrio difícilmente perseguida, la que na 

•-Lgiiif icâ tampoco - no nos engañemos - apartamiento 

absoluto del «undo,el "refugio" del príncipe - sino del 

poeta - sigue estando, paradójicamente, en el mundo, en 

la pequeña corte de Biais, donde el sabio ("le sage") se 

desdoblará de honore práctico, al que los negocios - las 

(SS> Según Pitrr« Chupion (Poétit At Chêfltt d'OrUtnt, two II, p 657), U ixprtsUn'ftin 
votox aw PMM' haría rtftrtncia it "ritt dt« MrwnU prftti par Iti thtvalitri dam Us 

(M) '•M*** CMC 

i^>ùi3ûaik^j^a. •_.' . 
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f i ñarusas, «i comercio . .. - no son, en ' modo alguno, 

ajenos. Un mundo al que el poeta sabe encontrar un hueco 

importante en su poesía de madurez, cuando más consciente 

d« su papel de prír...1p* que de caballero, vendrá a hacer 

fient* a las responsabilidades e intereses que el ducado 

del que es titular ie impone. De hecho,el tema de las 

finanzas y la administración, y las imágenes que lo 

ccnfarman,constituyen el complemento y el contrapunto del 

tema de la guerra con las imágenes que la son propias. 

Las obligaciones del príncipe paracen oponerse a lo que 

serían las obligaciones del caballero. Todo un imaginario 

derivado de los derechos y obligaciones no bélicos - es 

decir, políticos, administrativos y, esencialmente, 

económicos - parece constituirse en torno a la vida 

palaciega: en una época en que la corte del príncipe va a 

desempeñar un papel de primera magnitud. Llama la 

atención el gran número de poemas - casi todos 

"rondeaux", y sólo algunas "ballades" o "chansons", 

ninguna, prácticamente, de la primera época del poeta, lo 

que ya de por si es harto significativo - referidos al 

tema. Las imágenes surgidas to. las preocupaciones 

"financiero-administrativas" del príncipe <no nns 

atrevemos a decir del poeta) van más allá de los propios 

límites impuestos por el tema, desbordándolas y viniendo 

a nutrir diferentes alegorías. Un juego a varias bandas 

surgirá de dichas imágenes, a partir de una unidad 

incuefttinable. Una vez más el saber hacer del poeta 

*¿A¿i&.*¡a&- • .. 
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servirá para dar a la metáfora una dimensión múltiple en 

que la literalidad se desdobla en varias direcciones, 

hasta crear una Intrincada red poética en la que la 

lectura se diversifica al máxi.reo. 

Si las imágenes surgidas del mundo que 

podríanos designar como "económico-administrativo", 

apoyadas en primer lugar en un vocabulario concreto y 

específico, constituyen una realidad innegable, fruto de 

la condición muy particular del principe - que es al 

mismo tiempo la propia del poeta -, lo primero que se 

impone es una lectura literal que será altamente 

informativa; pero,al mismo tiempo, todas esas imágenes 

imponen una alegoría - o más bien habría que hablar de 

imaginaria - del mundo interior del poeta 

y, principalmente,de la relación amorosa, como si al 

lenguale bélico y de enfrentamiento sucediera el del 

intercambio y la negociación,lo que no puede ser casual 

cuando todo ello se inserta en un marco de paz - o, por 

lo menos, de periodo posbélico. 

Si en otro apartado de su obra, Charles 

d'Orléans cantaba su "Départie d'Amours", ahora nos 

anunciará una verdadera "Départie de guerre". Es lo-que 

nos viene a decir en el "rondeau" XVI, en que partiendo 

del hecho puntual y con«feto del tratía¿o anglofrancés de 

Tours nos encontramos con una "abstinence de guerre" de 

lectura multiple: el hecho real se confunde con los 

desacw pacifistas de Charles d'Orléans y, al mismo 



363 

tiempo, con una superación de posibles devaneos amorosos 

hasta constituirse en un todo que es lo que da 

consistencia al poema, de tal modo, que lo que se Inicia 

siendo, prácticamente, un documento histórico se acaba 

trocando, en este caso,en lirismo Intimista, hacia el 

final del "rondeau": "trieves d'Angleterre" y 

"Fonchaloir" se acabaran dando la mano para producir 

mediante el recurso, consciente o no,a la metonimia una 

"lmágen-alegorla" del retiro del príncipe, del poeta : 

"Durant les trieves d'Angleterre 

Qui ont esté faictes a Tours, 

Par bon conseil, avec Amours 

J'ay prins abstinence de guerre. 

S'autre que moy ne la desserre, 

Content suis que tiengne tous]ours, 

Durant les trieves d'Angleterre. 

Il n'est pas bon de tro enquerre 

Ne s'empeschier es fais des cours; 

S'on m'asrault, pour avoir secours, 

Vers Nonchaloir yray grant erre, 

Durant les trieves d'Angleterre." <57) 

Tras la desgracia^*y onerosa aventura de Asti 

qua no hará más que aumentar las deudas del principe, lo 

(S7) 'ft«*«' IVI 
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que vendrá a empeora? su maltrecha economía, condicionada 

por el endeudamiento contraído por el pa^o de su rescate, 

el príncipe intentará cumplir estrictamente sus funciones 

al frente del ducado de Orléans, lo que le llevara a 

velar personalmente por su administración y, en primer 

lugar, a preocuparse de la cuestión económica. No puede 

por ello extrañarnos que gran parte de los "rondeaux" 

esté salpicada de un vocabulario que emana de esas 

preocupaciones; lo que sirve de punto de arranque a ese 

Imaginario ya aludido. Las relaciones amorosas se van a 

constituir a partir de un vocabulario que recuerda sobre 

todo las transacciones comerciales: "payer", "acheter", 

"vendre", "laisser en gage", "endetter" alternarán con 

toda normalidad con el corazón enamorado y con figuras 

alegóricas como "Plaisance", "Espoir" o "Soussy" y 

"Merencolle". El mismo corazón del poeta enamorado que 

antes se quejaba amargamente, coma tantos otros corazones 

enamorados, de "ser combatido sin tregua", lo veremos 

ahora lamentarse,quizá con mayor sinceridad, porque "il 

n'est payé de ses despens, pour son traveil qu'il a 

porté" <58>. De ahí que airado el corazón se vuelva hacia 

"Loyaulté" exigiéndole la recompensa a la que cree tener 

derecho : 

"Ou Loyaulté me payera 

Dez services qu'ay fais sans faindre, 

Ou j'auray cause de me plaindre, 

C»» InÉUr* LIIWIH, * 1-3 
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Qui mon guerdon délayera. 

Bon droit pour noy tant criera 

Qu'aux oieulx fera sa voix ataindre, 

Ou Layauité me payera 

Des services qu'ay fais sans faindre. 

Quant Fortune s'effrayera, 

Dieu a povair de la reffaindre; 

Et Raison, qui ne doit riens craindre, 

De raoy aider s'essayera, 

Ou Lauyaîté me payera." (59> 

Pero son unas relaciones que se establecerán en 

el cil ma sosegado de la paz social. Todo un mundo de 

contactos y relaciones humanas, presididas por el signo 

preocupante- y gratificante del comercio va tomando cuerpo 

en los años de madurez del poeta, que coinciden 

curiosamente con un rechazo constante - ¿aunque hasta qué 

punto sincero? - de las relaciones mundanas y propiamente 

cortesanas, en el sentido más peyorativo del término; a 

las que, por cierto, no siempre puede sustraerse, a pesar 

suyo. Será precisamente el propio vocabulario comercial 

el que servirá para ir tejiendo ese imaginario de la 

"huida de la corte", imposible, a veces, por su propia 

condición. Es lo que nos canta en el "rondeau" CCCCXXVII, 

en el que jugando al mismo tiempo con la polisemia y la 

MwW mEjßENHNHr i»Ä»*iÄ-



honofonta del fonema "aurt" /ur/ vendrá a decirnos que 

mientras otros persiguen la gloria de la corte (real), 

aunque ello sea a expensas de sus fuerzas y de SUF 

bienes, él, principe de estirpe real, precisamente, im 

consigue zafarse de sus cargas y preocupaciones, o, 

quizás,mejor se; iâ decir que se limita a cumplir sin 

demasiadas ilusiones las tareas que su condición le 

impone. Partiendo de la propia ambigüedad polisémica del 

vocablo "acheter", mástóximo aqui a su valos etimológico 

que al más moderno indicando transacción comercial, 

aunque la presencia de "argent" parezca señalar lo 

contrario, y en doce versas en los que la posibilidad de 

concentración r.stá llevada hasta sus últimas 

consecuencias,servidos por Imágenes que van surgiendo a 

partir de la propia movilidad de un vocabulario, por otra 

parte, esencialmente realista, el poema se construye en 

base a la tensión social = antisocial <cour=vieillesse-

Nonchaloir), cuyo vínculo inmediato será el comercio como 

realidad humana eminentemente abierta y conciliadora 

reductora de contrarios. El/ideal clásico (y renacentista) 

del "beatus lile" se plasma aquí de manera clara e 

irrefutable <60>, en términos que denotarían una 

mentalidad más "moderna" que cortés, tomando el término 

"moderno" no "sensu strictu", sino dei/»su propia 

ambigüedad, como ya se ha dicho a lo largo de este 

estudio. Estamos, de todos modos, lejos de la mentalidad 

romántica, pero también del ideal caballeresco y cortés, 

(80) Aunque, m curto todo, contradictoria: U opción final por el 'retiro" no nen* dada por un 
acto librt f voluntario, sino por algo ajeno al poeta, al hoabre: el paso inexorable del tietpo y 
ta prenne ía §*f iiiantt de la veje; 
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nuestro poeta se mueve en esa frontera imprecisa, esa 

tierra de nadie, más propia, empera.de un imaginario 

inconcreto, pero vislumbrado» que de la alegoría 

rigurosamente construida : 

"Des souciera de la court 

J'ay acheté au jour d'uy; 

De deux bien garny j'en suy, 

Quay que non argent sait court. 

A les avoir chacung court : 

Mais quant a moy, je m'enfuy. 

Des soucies de la court, 

J'ay acheté au jour d'uy. 

Je deviens viel, sourt et lourt; 

Et quant me treuve en ennuy, 

Non Chaloir est mon apuy, 

Qui maintesfoiz me secourt 

Des sou'-, les de la court." <61) 

2.3.2-1 Los "negoci os "del corazôndas vicisitudes del amorj 

Comprar - vender - pagar se van a convertir en 

"Términos básicos para expresar el coraplc., o mundo de 

vivencias y relaciones del poeta. "Pagar" se va a 

convertir en término insepar?ble de l^c vicisitudes del 

siaor.y concretamente del "corazón" que nes aparecerá sin 

til» *îmàmt CCCCïïVII 
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